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PREFACIO

Esta edición
combina dos libros en Inglés: Tess Awakening y Tess Valkyrie,
proporcionando la historia completa en un solo volumen.

Este libro es una
obra de ficción. Cualquier parecido de los personajes con personas
reales es una coincidencia.

Gran parte de
esta historia se basa en los acontecimientos históricos
contemporáneos que han tenido lugar durante la segunda guerra de
Irak. La información sobre personas reales y figuras públicas
mencionadas en este libro ha sido previamente comunicada por
recursos de información generalmente aceptados.

Las opiniones
expresadas en este trabajo son las del autor.

 

 

1 – UN NUEVO RETO

Levantó la vista
de su escritorio.

- "¿Usted es el
mayor Turner? Mayor Morgan Turner?"

Era la misma
pregunta que Tess había escuchado a lo largo de su carrera en el
Ejército de los Estados Unidos. Reconciliar su nombre con su
apariencia dejó a la mayoría de la gente - especialmente a los
hombres - desconcertados. Morgan Theresa Turner, también conocida
como "Tess" por sus amigos, era una mocosa del Ejército. No había
habido una niña nacida en su familia desde la Guerra Civil, y era
una conclusión obvia que el primogénito siempre se llamaría Morgan.
Cuando llegó el pequeño pedacito de alegría de alegría, su padre
decidió mantener la tradición y le otorgó el nombre masculino a la
hermosa niña. Su padre, un general de cuatro estrellas, fue atraído
recientemente fuera del ejército por una posición muy lucrativa en
la industria de defensa.

Bueno, el tiempo
para tales trivialidades ya había pasado. Se presentaba a trabajar
en la base aérea de Kuwait para participar en la invasión de Irak,
la segunda Guerra del Golfo.

- "Sí, Sargento.
Le aseguro que soy el mayor Morgan Turner. Mis órdenes son
correctas y si las mira, verá que estoy asignado a esta unidad.
Necesito ver al Coronel Reynolds. Me presento al
servicio".

El sargento
terminó con el papeleo y se excusó. Golpeó la puerta de la oficina
del comandante y entró sin esperar una invitación. "Señor, el mayor
Turner se presenta al servicio."

- "¡Ah, sí!
Déjala entrar". El sargento salió afuera arrastrando los pies,
consciente de su torpeza, e invitó a Tess a entrar en la guarida
del jefe. Tess intervino y saludó inteligentemente al oficial
superior. Reynolds devolvió un reconocimiento superficial y sonrió
calurosamente.

"¡Tess, Dios mío,
has crecido!"

- "Eso espero,
señor", contestó ella. "¡La última vez que me viste estaba en el
instituto!" El Coronel se acercó al escritorio y agarró una
silla.

- "¡Por favor,
siéntate! ¿Cómo está tu padre?"

- "Todavía
armando jaleo y jugando al golf", contestó ella. "Cuando lo dejé
hace tres días, se quejaba amargamente de que el momento le ha
robado la oportunidad de participar en la acción."

El Coronel se
apoyó en el escritorio y se rió. "Le dije que jubilarse no era una
buena idea, incluso para la cantidad de dinero que NTC le está
pagando. ¡Lo que tenemos aquí suena mucho más interesante!" El
Coronel Reynolds y Morgan Turner, el padre de Tess, habían sido los
mejores amigos durante muchos años. Habían crecido juntos en el
ejército hasta que al General Turner se le ofreció la presidencia
de un contratista militar especializado en aviónica avanzada.
"Bueno, no importa", continuó el coronel, "Me alegro mucho de que
estés aquí. Tenemos mucho trabajo peligroso por delante.

- "Nuestra misión
es desplegarnos en apoyo a la Operación Libertad Iraquí. Nuestra
brigada cruzó la berma hacia Irak no sólo para lanza profundos y
devastadores ataques, sino para proteger el flanco oeste del Cuerpo
V".

- "Nuestras
tropas están haciendo un progreso excelente, pero se mueven tan
rápido que su retaguardia queda expuesta. Ya teníamos problemas con
enemigos irregulares que disparaban a nuestras líneas de
suministro. Nuestro equipo tiene un doble papel: debemos
proporcionar apoyo aéreo antes de la Tercera Infantería para
eliminar objetivos por delante de ellos, y ahorrar suficiente
munición para hacer frente a las molestias en el camino de regreso
a la base. Me gustaría que ordenara a tres helicópteros que
reconocieran el campo de proa a popa, por usar una analogía de
navegación. Sus Blackhawk han sido equipados con un equipo de
rescate y evacuación médica para ser usado cuando sea
necesario."

Tess frunció el
ceño. "Señor, creí que mi trabajo era participar en la ofensiva en
combate."

Reynolds sonrió
como si se divirtiera con el berrinche de una niña bonita. "Tess,
estoy seguro de que puedes hacer un buen trabajo, pero necesito a
la mejor gente que pueda conseguir, y poder ponerlos donde puedan
hacer el mejor bien. No tengo que decirte que el reconocimiento y
rescate son, en muchos sentidos, aún más peligrosos que el combate
directo".

Tess sintió que
su pulso y temperatura subían. "Coronel, con el debido respeto, fui
entrenada como aviadora de combate. Estoy asignada como uno de sus
comandantes de escuadrón. De acuerdo con las reglas, debo liderar
nuestras unidades en batalla y salvaguardarle a usted y al cuartel
general para que pueda dirigir las operaciones. No necesito una
niñera. Estoy aquí para hacer un trabajo."

El comandante la miró en serio. "Tess, sé
que tienes un gran historial, pero debes ponerte en mi lugar.
Además de prometerle a tu padre que no sufrirás ningún daño, me
encuentro en una situación política difícil. Lamento decir que eres
demasiado guapa y demasiado visible, para tu propio bien. No quiero
tener que explicarle a tu padre y a una prensa hostil que he
permitido que alguien como tú sea asesinada, herida o incluso peor.
No creo que estemos preparados para eso, dejando de lado las
teorías de igualdad. En cualquier caso, tienes un trabajo
importante que hacer, con riesgos proporcionales, si eso te hace
sentir mejor".

Tess permaneció
totalmente atenta en su silla, pero su mente se tambaleaba. Papá
gobierna de nuevo, y mi género sigue siendo una fuente de
prejuicios que yo fui lo suficientemente tonta como para pensar que
había superado.

- "Coronel, en
caso de que no lo haya notado en mis registros, soy un oficial del
Ejército. Mi carrera depende de la experiencia de combate que
obtenga en el campo. No tengo miedo de enfrentarme al combate, de
hecho, lo busco. Recuerde, he sido entrenada intensivamente para
realizar dicha tarea."

El Coronel afectó
una postura paternal y agarró las manos de Tess. "Tess, lo sé, y te
prometo que tendrás la oportunidad de hacer lo que necesites para
mejorar tu carrera. Vamos a dar un paso a la vez".

Reynolds se
detuvo, y luego asumió una posición conciliadora. "Sé que has
trabajado duro, Tess. Pagaste tus deudas. Sólo te pido que hagas lo
que te pido, y te aseguro que cuando llegue el momento, tendrás la
oportunidad de hacer lo que quieras. Debemos ser flexibles en este
aspecto. Sólo sígueme la corriente. Empieza el reconocimiento, y
juguemos en caliente. Mientras tanto, tenemos tropas que alimentar,
cuidar y motivar. Vamos a encontrarnos con ellos,
Mayor!"

- "Sí, señor",
respondió Tess, tras concluir que hasta aquí llegaría el Coronel en
este momento. Más de lo mismo; de nuevo, tendría que demostrar que
es una guerrera, a pesar de su cara bonita.

El coronel
Reynolds abrió la puerta de la oficina y saludó a Tess. La base
estaba en pleno funcionamiento y preparaba a la gente y a los
aviones para la operación destinada a atravesar el corazón de Iraq
y a llegar hasta Bagdad. En menos de un minuto, entraron en un
hangar lleno de gente. Varias tropas estaban ocupadas preparando
helicópteros AH-64 Apache y UH-60 Blackhawk para descargar de un
enorme avión de transporte.

- "¡Atención!"
gritó un suboficial, haciéndole saber a todo el mundo que el Mayor
estaba en el lugar.

- "Descansen"
respondió el Coronel. La tripulación, una combinación de técnicos
de mantenimiento y pilotos, detuvieron lo que estaban haciendo
mientras el comandante y Tess ascendían sobre una plataforma sobre
el avión.

Con una voz
poderosa y de mando, los Reynolds se dirigieron al
grupo.

- "Gente, me
gustaría presentarles al Mayor Morgan Turner. Ella comandará
nuestro escuadrón de reconocimiento y rescate". Se escuchó un
silbido apreciativo desde la parte de atrás de la audiencia.
Reynolds frunció el ceño, pero se las arregló para
ignorarlo.

- "El Mayor
Turner tiene los mejores ratings tanto en el Blackhawk como en el
Apache. Su misión es liderar nuestras operaciones de reconocimiento
a medida que avanzamos y proteger la parte trasera de la columna
blindada y las unidades de reabastecimiento de combustible. Estoy
seguro de que todos ustedes conocerán a la Mayor Turner, y que le
proporcionarán toda la ayuda y el apoyo necesarios para
convertirnos en el equipo que más teme Saddam". Las tropas
vitorearon con entusiasmo.

- "Mayor, aquí
está el teniente Oxley, el segundo al mando. Él te enseñará el
lugar. También conocerás al Mayor Dan Gardner, quien liderará el
asalto. Volverá de Kuwait en un par de horas. Hazme saber si
necesitas algo de mí".

Tess saludó
elegantemente. "Gracias, Coronel."

Pasó por la
habitual ronda de presentaciones, se reunió con su tripulación, y
se sentó en una sesión informativa táctica preliminar. La unidad
tenía órdenes de desplegarse en 36 horas.

A todos los
pilotos se les dio 24 horas de R&R antes de que comenzaran las
festividades. Kuwait City no era exactamente Las Vegas, pero tenía
buenos hoteles y restaurantes. Mejor que una tienda de campaña, de
todos modos. A la salida, Tess miró su helicóptero Blackhawk.
Bonita máquina, difícil de volar, algo poco fiable. Justo lo que
ella quería lograr: ser la guerrera que fue entrenada, y quería
ser.

2 – TRAICIÓN Y
RETRIBUCIÓN

Justo fuera de
West Point, Tess se casó con un compañero cadete, Roger Haverty -
pero nunca tomó su nombre porque era demasiado independiente para
renunciar a esa parte de sí misma. A veces se arrepentía de esta
decisión cuando recibía comentarios que decían "¿está usted
emparentada con el general Turner...?

Las tareas
separadas, una relación tibia, una vida amorosa aburrida, una
comprensión mutua de no tener hijos y la falta de lo que Tess veía
como un “compromiso total con el servicio” llevaron a tensiones en
su matrimonio.

Cuando recibió
órdenes de reportarse para una nueva asignación en Irak, Roger
sugirió un fin de semana largo en Las Vegas. Ninguno de los dos
estaba particularmente interesado en el juego, pero ambos pensaron
que sería un buen lugar para reconectar antes de enfrentarse al
desierto iraquí. Roger había llegado un día antes que ella porque
Tess tenía que asistir a reuniones informativas sobre su nueva
tarea.

Finalmente, al
bajar del taxi desde el aeropuerto, corrió por el vestíbulo del
hotel y llegó al ascensor, que estaba casi lleno de hombres
asiáticos.

Siempre práctica,
Tess llevaba una camisa blanca de hombre y pantalones de seda, un
atuendo sencillo y cómodo que revelaba su figura ágil y sus largas
piernas.

Se metió a
presión en el ascensor, y la charla cesó. La escultural mujer
sobresalía por lo menos un pie sobre el diminuto grupo de hombres.
Su perfume aparentemente los intoxicó. Varios metieron la mano en
sus carteras e intentaron meterle billetes de dólar en el sostén.
Tess se sintió muy tentada a usar sus habilidades de artes
marciales para pegar a sus indeseados abogados en las cuatro
paredes del ascensor. Su entrenamiento prevaleció, permitiéndole
ejercer moderación. Limitó su respuesta a un golpe de codo en las
costillas del hombre más cercano a ella. Se las arregló para salir,
dejando a sus decepcionados admiradores dándose codazos unos a
otros para echar un último vistazo a la estupenda diosa.

Tess
prácticamente corrió a la habitación en la que Roger se había
registrado, ansiosa por caer en sus brazos. Llegó a la puerta
cuando un aparcacoches del servicio de habitaciones estaba sacando
un carro. Ella se apresuró a pasar junto a él y entró en la
habitación. Lo que ella vio inicialmente no fue calculado. Pensó
que había entrado en la habitación equivocada. Una mujer desnuda en
la cama gritó, haciendo que el otro ocupante saliera del baño. Era
Roger, secándose con una toalla.

Tess se quedó sin
habla durante treinta segundos, luego se recuperó rápidamente, dejó
caer su pequeña maleta y agarró una lámpara de un armario. Tiró de
la cuerda y lanzó el artefacto hacia Roger, quien apenas pudo
esquivar el misil. La mujer en la cama siguió gritando,
aterrorizada. Tess, furiosa, agarró a la mujer por el pelo y
alrededor de su garganta para silenciar sus gritos y la arrojó
desnuda por la puerta y hacia el pasillo.

Roger se
recuperó, tratando de envolver una toalla alrededor de su cintura,
e imploró: "Tess, no es lo que piensas!" Por la cual Tess agarró
una silla y se la arrojó, esta vez conectándose con su cabeza.
Roger cayó como un saco de patatas, sangrando por una herida en la
cabeza.

Tess no había
terminado. Intentó agarrar el televisor, pero el cable no cedió, y
el pequeño armario sobre el que se apoyaba cayó hacia
delante.

Roger,
conmocionado y sangrando, aún en el suelo, gritó "¡Tess, detente!
¡Esto no significa nada, te amo!"

- ¡Cerdo!
¡Mentiroso hijo de puta! ¡¿Crees que he terminado
contigo?!"

Roger corrió al
otro lado de la cama, reconociendo que Tess no estaba en ninguna
parte lista para tomárselo con calma. Ella agarró su bolso y lo
golpeó en la cabeza. Roger cayó de nuevo y se preparó para más
golpes. Tess agarró otra lámpara, la levantó para lanzarla, pero
fue detenida por un fuerte brazo.

Un hombre de
constitución poderosa había entrado en la habitación y sujetado a
la furiosa hembra. Ella se resistió, pero él la abrazó por detrás.
Ella trató de deshacerse de él, pero él continuó inmovilizándola.
"Estoy bastante seguro de que la seguridad está en camino hacia
aquí, y creo que deberíamos irnos", dijo el hombre.

Tess intentó
liberarse de nuevo y explotó. "¿Quién diablos eres tú? ¡Vete al
infierno! Necesito matar a este bastardo."

Roger se había
recuperado ligeramente de la embestida y trató de explicarlo
claramente. "¡Tess, no fue nada! ¡Simplemente sucedió! ¡No
significó nada! ¡Sólo te amo a ti!"

Tess se relajó lo
suficiente como para indicar que se estaba calmando. Cuando el
hombre se soltó, ella se escabulló y se abalanzó de nuevo sobre
Roger. "¡Eres un debilucho sin carácter! ¡Ni siquiera puedes mentir
correctamente!" Comenzó a pegarle, haciendo que el hombre fuerte la
agarrara de nuevo y la sacara de la habitación como un saco de
patatas. Tess se resistió furiosamente, sin éxito. El hombre la
levantó y la llevó apresuradamente a una habitación abierta al
final del pasillo. Cerró la puerta, se echó sobre su espalda y se
sentó a horcajadas sobre ella con una mano sobre su
boca.

- "Por favor,
cálmese, se va a meter en problemas. Relájese, estoy seguro de que
podemos arreglar las cosas". Tess pareció calmarse, pero el hombre
no la aflojó. Había visto su temperamento en acción. Tess continuó
luchando, pero el hombre continuó inmovilizándola y mantuvo su mano
sobre su boca.

Frustrada, Tess
dejó de luchar. El hombre no la soltó, e intentó suavemente
calmarla. "Está bien. Vas a estar bien. Sólo cálmate y nos
encargaremos de esto. No quieres ir a la cárcel,
¿verdad?"

Tess se
consideraba una muy buena luchadora, pero este hombre parecía estar
hecho de acero. No había forma de sacudirlo. Finalmente se relajó,
y el hombre, cautelosamente, la soltó.

Varias personas
corrieron al cuarto de Roger. Tess pudo escuchar la conmoción en el
pasillo, y se hizo evidente que Roger no quería más alboroto. Se
negó a presentar cargos. Dijo que no conocía a la persona que lo
atacó a él y a su compañero. Probablemente fue un intento de robo.
La gente de seguridad del hotel y la policía parecían dudosos, pero
no podían hacer mucho sin una queja formal.

Tess se asomó al
espejo de la habitación y vio que estaba hecha un desastre. El poco
rímel que había usado se había derretido y manchado su cara. Se
disculpó, fue al baño y se lavó la cara. Estaba furiosa consigo
misma por mostrar sus emociones a un extraño.

Volvió a entrar
en la habitación y miró fijamente al hombre, que ahora estaba
sentado en una silla, dando vuelta las páginas de una
revista.

- "¿Qué te da
derecho a involucrarte en mi vida?" ella se enfrentó a él
enfadada.

- "Hola, mi
nombre es Jake." El hombre dejó la revista en la mesa del fondo.
"Tal vez quieras decirme quién eres."

- "¿Por qué
debería? No te conozco, no quiero conocerte, ¡y a estas alturas
estoy loca de remate!"

"No puedo
culparte si estás enfadada. Si lo que pasó es lo que creo que pasó,
no sé cómo habría reaccionado. Por otro lado, podrías estar en la
cárcel ahora, acusada de asalto. Francamente, no creo que valga la
pena. Hay mejores maneras de manejar algo como esto, y estoy seguro
que las encontrarás una vez que te calmes y pienses bien las
cosas".

- "Mi nombre es
Tess", dijo. "No exageré. Roger, mi marido, hizo algo imperdonable.
Realmente quería hacerle daño, pero entiendo a lo que te refieres.
Sin embargo, hay una cosa que no puedo entender. Tengo un cinturón
negro cortesía del entrenamiento del Ejército, y tú puedes
inmovilizarme a voluntad. ¿Quién demonios eres tú?"

Roger se encogió
de hombros. "Hago cosas en el Ejército".

- "Yo también",
se ofreció Tess, pero no he tenido a nadie que me haya sometido en
una pelea antes.

- "No fue una
pelea, sólo te até."

- "¿Por qué te
importa? Tess explotó. ¿No tienes nada más que hacer?"

- "Correcto, por
el momento no tengo nada más que hacer. Pero me importa porque te
vi en el vestíbulo, y francamente, parecías alguien que no debería
terminar en la cárcel sólo porque tienes problemas para controlar
tu temperamento".

- "¡Vaya, sí que
trabajas rápido!"

- "No saquemos
conclusiones precipitadas. Si necesitas una razón para que me
involucre, sostengo que nunca debes hacer nada cuando estás de mal
humor, porque lo harás todo mal".

- "Oí esa cita en
la universidad", observó Tess. "¿Era de un filósofo
español?"

- "Baltasar
Gracián, que vivió en 1600", añadió Jake.

Tess finalmente
se sentó y cruzó las piernas con gracia, sarcásticamente agregando
"¡Así que ahora tenemos un soldado y un erudito!"

- "Soy un
realista que aprendió por las malas que siempre es mejor pensar
antes de soltar la artillería. Sostengo que en tu situación, el
objetivo debería ser castigar a la persona que te hizo daño sin
dañarte a ti mismo".

Jake se levantó y
cogió una botella del bar del pequeño hotel. "Mira, vamos a parar
esto. ¿Quieres un trago?"

- "Al fin tiene
sentido lo que dices", respondió cansada. "Whisky con
hielo".

Jake sirvió la
bebida y le dio el vaso. "¿Tienes un lugar donde quedarte? Eres
bienvenido a tomar mi habitación. Me voy mañana por la
mañana."

Tess se sentó en
una silla de felpa. "Yo también me voy. He sido enviada a
Irak."

Jake sonrió.
"Parece que vamos en la misma dirección. ¿Qué haces en el
Ejército?"

- "Soy piloto de
helicóptero, asignada a una unidad de reconocimiento. ¿Y
tú?"

Jake respondió
vagamente: "Estoy en Inteligencia". Es evidente que no es probable
que proporcione información adicional.

Tess se levantó y
recogió su maleta. "Bueno, puede que nos encontremos en el desierto
pronto. Me tengo que ir. Tengo algunas cosas que hacer antes de
irme".

Jake se levantó.
"Puedes quedarte aquí si quieres. Te prometo que no intentaré
contenerte más".

Tess salió por la
puerta. "Gracias, pero no. Supongo que debería agradecerte que me
mantuvieras alejada de los problemas. Gracias", dijo tímidamente y
se marchó.

***

Tess tomó el
primer vuelo a Nueva York y fue directamente a la oficina de su
abogado para iniciar el proceso de divorcio contra
Roger.

Roger había
dejado una docena de mensajes en su teléfono celular, pidiéndole
perdón y pidiéndole que se reuniera para discutir las cosas. Tess
no estaba interesada. Ella no era una persona que perdonaba, y su
actitud en las relaciones era en blanco y negro. O amas o no amas.
No había lugar para la debilidad o los errores. Era despiadada
consigo misma y con cualquiera que pudiera ser ambivalente, confuso
o propenso a racionalizar las cosas. Ella había amado a Roger, pero
su fracaso en resistir la tentación era imperdonable e inaceptable.
Ella lo sacó de su vida inmediatamente y se volvió con
determinación hacia el único esfuerzo inequívoco en su vida - su
carrera.

 

3 – PLANIFICACIÓN PARA

LA GUERRA

Jake Vickers se
sentó en el salón de un hotel de Kuwait, bebiendo jugo de naranja.
Su papel en una unidad de inteligencia de campo de la CIA le
permitía llevar ropa de civil, y dejaba que su pelo fuera un poco
más largo que el de un soldado medio.

También sabía
mucho sobre las idas y venidas de los oficiales clave en varias
unidades listos para partir hacia las operaciones. Descubrió que
Tess venía al hotel y quería volver a verla. Sabía que estaba
tentando su suerte, pero racionalizó que si deseas volver a conocer
a alguien como Tess, no puedes dejarlo al azar.

Una camioneta se
detuvo en la entrada del hotel, derramando unas cuantas personas
uniformadas. Tess estaba entre ellos. Mientras se dirigía hacia la
mesa de registro, Jake se levantó y le sonrió. "Hola",
dijo.

- "¡Mira quién
está aquí, mi guardián!" respondió ella.

- "Hoy sólo soy
Jake, a tu servicio."

Tess dejó su
bolso y se cruzó de brazos. "¿Estás seguro de que no vas a tratar
de mantenerme fuera de problemas otra vez?"

Jake sonrió. "Ni
se me ocurriría interferir con un piloto de

Blackhawk con ametralladoras."

Uno de los
agentes que había llegado en su camioneta se acercó a ellos y le
sugirió que se registrara. Tess cogió su bolso y se despidió de
Jake. "Dejaremos que los malos se preocupen por eso cuando llegue
el momento".

Jake le hizo un
gesto con la mano para que le dijera "¿Te veré en la
cena?"

Tess sonrió. "Me
refrescaré un poco y te veré en 30 minutos."

Una vez en su
habitación, tiró con enojo la carpeta con las órdenes de asignación
sobre el escritorio. A veces se cansaba de la condescendencia y de
las insinuaciones de privilegio porque era hija de un célebre
general, y aún más molesta por tener que desviar los avances de los
hombres que trataban de llamar su atención. En ese momento, los
hombres eran lo último que ella necesitaba. Sólo quería hacer su
trabajo.

Tess había
ejecutado la hipoteca de la profesión de su padre, siendo la
ejecución hipotecaria un término psicológico que explica que tantos
médicos y abogados estén en la misma familia. Se comprometió a ser
un oficial profesional del Ejército antes de explorar completamente
otras opciones para lograr un genuino sentido de sí misma. Se había
comprometido con una identidad demasiado pronto, pero no era
consciente de ello.

Debido a su
talento para la música, su padre esperaba que ella aprovechara una
beca que le ofrecieron para estudiar piano en el Conservatorio.
Estaba menos que contento de que ella eligiese el Ejército, pero no
pudo vencer su fuerte voluntad. El Ejército fue su elección, una
reacción al observar a su madre como la obediente esposa del
Ejército, sosteniendo el frente del hogar mientras su esposo
cumplía con su deber en todo el mundo. Ella tenía poco que decir
sobre sus propias necesidades de una vida fuera de ese
contexto.

De niña, Morgan
llegó a la conclusión de que el hogar y la chimenea no se ajustaban
a su visión del mundo, un mundo dominado por hombres que
escribieron las reglas y acumularon los beneficios. Ella consideró
entrar en el negocio, pero no soportaba la idea de tener que
aguantar reuniones, oficinas e informes trimestrales. El Ejército,
por otro lado, parecía ofrecer mucho más. Una oportunidad para
avanzar rápidamente, para liderar, para ir a diferentes lugares y
hacer el bien. También entendió que el camino a seguir implicaba
una inmensa dedicación, tanto física como mental, retos que superó
con implacable voluntad y talento. Ella calificó para West Point,
graduándose con una licenciatura en Ingeniería Eléctrica y una
especialización en Ciencias Políticas. Pensó que, en última
instancia, su carrera la llevaría a Washington o al Pentágono, así
que es mejor que se haga cargo de la política.

***

Tess se puso
pantalones de seda y blusa y se encontró con Jake en el
comedor.

Ella empezó la
conversación. Dices que estás en el ejército, pero tu pelo es un
poco largo".

Jake sonrió,
"Touché. ¿Sientes que el largo del cabello es tan
importante?"

Tess se encogió
de hombros. "La gente me ha acusado de estar obsesionado con las
reglas. Algunos me han llamado “martineta”. Tal vez tengan razón.
Creo en la disciplina".

Jake levantó su
bebida; "Para disciplinar, entonces."

El camarero vino,
y Tess accedió a dejarle pedir sus cenas. Su compañera procedió a
recoger los platos con la seguridad de un consumado gourmet. Revisó
rápidamente el menú y ordenó." Paté de Campagne, ciruelas pasas con
tocino crujiente, vieiras a la provenzal, confit de pato con pasas
picantes, costillitas con aceitunas y hierbas, y Crepe Suzette de
postre. Además, tráenos una buena botella de Sancerre".

Mientras él
hablaba con el camarero, ella lo miró con aprecio, preguntándose
cuánto esfuerzo se requería para desarrollar su maravillosa
musculatura. No es que fuera grande; sólo tenía músculos bien
desarrollados y tendinosos que obviamente eran el producto de un
entrenamiento profesional sostenido.

Un oficial entró
al comedor, reconoció a la hermosa pareja y se acercó a su mesa con
una sonrisa en la cara. "¡Qué suerte, mis dos personas
favoritas!"

El mayor Dan
Gardner, el mejor amigo y colega de Jake y un buen amigo del padre
de Tess. Tess ahora le informaba a él.

Jake y Tess le
dieron una cálida bienvenida y le pidieron que se uniera a ellos.
"Encantado", dijo el comandante, mientras acercaba una silla a la
mesa.

Vino un camarero,
y Gardner ordenó algo de comida.

- "Bueno, ¿estás
preparado para las próximas festividades?" preguntó.

- "Estamos listos
como podemos", respondió Jake.

Gardner estuvo de
acuerdo. "Esta vez no hay restricciones. Iremos hasta Bagdad e
invitaremos a Saddam a ser nuestro huésped en una bonita cárcel. El
bastardo está acabado".

- "¿Crees que
seremos capaces de encontrar las armas de destrucción masiva?"
preguntó Tess. "Entiendo que están bien escondidas en muchos
lugares."

Jake respondió.
"No estoy seguro de que vaya a ser fácil. Realmente tenemos pocas
pruebas de que existan. Los miembros de la Comisión de las Naciones
Unidas de Vigilancia, Verificación e Inspección han llegado incluso
a decir que quedan pocas armas de ese tipo, si es que
quedan".

Tess lo siguió.
"¿Pero no es polémico el jefe de esta comisión?" El pueblo de Bush
está tratando de desacreditarlo".

Jake parecía
incómodo. "Cuando se trata de algo tan importante, vale la pena
considerar todos los aspectos del asunto. La Comisión de la ONU ha
acusado a los gobiernos de Estados Unidos y Gran Bretaña de
exagerar la amenaza de armas de destrucción masiva en Irak, para
fortalecer el caso de la guerra contra Saddam Hussein. Mi tarea en
este conflicto es ayudar a encontrar y neutralizar el material, así
que tengo un interés particular en determinar cuál es realmente la
verdad. No podemos permitirnos abordar la situación con el concepto
italiano de 'Verita'".

- "¿Qué quieres
decir con eso?" preguntó Gardner.

Jake elaboró. "Un
problema significativo en la política italiana es la ambigüedad de
su concepto de verdad. Cada partido tiene su propia versión de la
verdad, que refleja su propia posición e intereses, y tienden a no
ceder, incluso cuando se enfrentan a hechos irrefutables. El
resultado neto es una incapacidad crónica para hacer las cosas. En
nuestro caso, no podemos permitirnos tener varias versiones de la
realidad. Tenemos que proceder con cuidado y con hechos
indiscutibles. No he visto mucha evidencia creíble de que Irak
tenga actualmente muchas armas químicas y biológicas. Seguro que
las tenían en el pasado, pero ahora parece que las sanciones
impuestas a Sadam en los últimos años podrían haberle convencido de
que se deshiciera de ellas. Posiblemente las envió a
Irán".

- "Eso trae
consigo una nueva lata de gusanos", observó Gardner.

Tess agregó:
"Supongo que esto será algo de lo que tendremos que ocuparnos en el
futuro".

Jake estuvo de
acuerdo. "Puede que tengas razón."

El grupo cambió a
una conversación mundana y terminó de cenar. Eran muy conscientes
de que el Santo Infierno comenzaría en pocos días, y que serían
probados en formas que no podían ser imaginadas.

Dan Gardner se
excusó y le recordó a Tess que habría una reunión informativa por
la mañana para dirigir la primera operación del
escuadrón.

Jake y Tess
entraron en el ascensor y se dirigieron a sus habitaciones. Ambos
se mostraron reacios a separarse, pero no consideraron que fuera
apropiado hacer algo más que descansar un poco antes de la mañana.
Jake dijo primero buenas noches, añadiendo "Cuídate. Te estaré
buscando."

- "Buena suerte",
respondió Tess.

 

4 – SANGRE Y VÍSCERAS

Jake fue miembro
de los equipos de la División de Actividades Especiales (SAD) de la
CIA, compuesta por oficiales de operaciones paramilitares y
soldados de las Fuerzas Especiales. Este grupo había entrado en
Irak, en julio de 2002, antes de la invasión principal. Una vez en
tierra, se prepararon para la llegada de otras Fuerzas Especiales
del Ejército de Estados Unidos para organizar el Peshmerga
kurdo.

Debido a la
habilidad de Jake para hablar árabe, su papel era coordinar a los
combatientes locales. En el Kurdistán iraquí, el equipo conjunto
derrotó a Ansar al-Islam, un grupo vinculado a al-Qaeda. Esta
batalla también llevó a la captura de una instalación de armas
químicas en Sargat; esta fue la única instalación encontrada en la
guerra de Irak.

La invasión total
de Irak comenzó con un ataque aéreo en el Palacio Presidencial de
Bagdad el 19 de marzo de 2003. Al día siguiente, en su mayoría, las
fuerzas de la coalición británica iniciaron una incursión en la
provincia de Basora desde su punto de concentración cerca de la
frontera entre Iraq y Kuwait.

Una vez que
comenzaron los combates, Jake y otros oficiales de operaciones de
la SAD lograron convencer a los principales oficiales del ejército
iraquí de que entregaran sus unidades. Los equipos del SAD también
trabajaron detrás de las líneas enemigas para identificar objetivos
de liderazgo y transmitieron la información a las unidades de
combate que llevaron a cabo ataques aéreos contra Saddam Hussein y
sus generales. Los ataques no lograron matar a Hussein, pero en
efecto acabaron con su capacidad de comandar y controlar sus
fuerzas.

Mientras la lucha
continuaba, los helicópteros Apache de la unidad de Tess llevaron a
cabo numerosas carreras de ataque contra las defensas iraquíes
hasta que gastaron sus municiones y combustible.

La lucha fue
intensa. A diferencia de la mayoría del ejército iraquí, las
unidades de la Guardia Republicana levantaron una feroz
resistencia. Debido a los fuertes disparos, 8 apaches regresaron
dañados a su base. Los equipos de reparación tuvieron que sacar
RPGs sin explotar de las pieles de los helicópteros. Muchos pilotos
habían resultado heridos.

El mayor Gardner
había maniobrado para recoger a un marine herido, pero su
helicóptero había sido alcanzado en el rotor de cola por una
granada propulsada por un cohete. Dan había intentado controlar la
aeronave, pero giró y se estrelló contra el suelo con mucha fuerza.
El bloque motor cayó en el fuselaje, matando al equipo médico de
cuatro hombres a bordo instantáneamente.

Tess y su equipo
aterrizaron cerca del Halcón Negro. Un segundo helicóptero se
cernía para dar apoyo. Tess entró inmediatamente en acción. "Hazte
cargo de los controles", le dijo a su copiloto. Una vez que
aterrizó, saltó y corrió con miembros de su tripulación hacia el
helicóptero humeante. Llegaron a la nave dañada y trataron de sacar
a los heridos.

- "Los pilotos
todavía están atados a sus asientos en la cabina del piloto en
llamas", dijo el sargento. "Parecen estar
inconscientes."

Los rescatadores
tomaron extintores de su propio Blackhawk y trataron de apagar el
fuego. El combustible de aviación brotaba por todas partes, y las
bengalas de las contramedidas del helicóptero utilizadas como
ayudas defensivas comenzaron a dispararse.

Tess y Sarge
lograron sacar a los dos pilotos apáticos del avión en llamas justo
cuando la munición perforante a bordo comenzó a explotar. Tess y su
gente se agacharon hasta que el sargento vio al artillero colgando
de su puerta a un lado del avión. El soldado herido estaba
consciente y angustiado. Él dijo con calma: "Mis botas y el arnés
de seguridad me atrapan; me arden los pies".

El sargento se
metió de nuevo en el ardiente fuselaje para sacar al hombre mal
quemado, cortándole las botas para liberarlo. El artillero era un
hombre grande. Se necesitaron los cinco tripulantes para sacarlo
del helicóptero.

En medio del
caos, el especialista Dario Moretti, un médico joven, vio que Dan
Gardner había sufrido una lesión masiva en la cabeza y tenía
problemas para respirar. "No lo logrará. No puede
respirar".

Tess corrió hacia
Dan, que ahora estaba tendido en el suelo. "¡Debe haber algo que
puedas hacer, Moretti!"

El médico metió
la mano en su bolsa y sacó un bisturí. "Intentaré hacer una
traqueotomía de emergencia, Mayor." Otro médico se apresuró a
ayudar. Ellos rápidamente realizaron el procedimiento durante un
infierno surrealista de fuego, humo y explosiones.

Mientras
trasladaban a los heridos a su helicóptero para transportarlos de
vuelta a la base, una docena de iraquíes corrieron hacia ellos
desde tres direcciones. Tess rápidamente se dio cuenta de que su
tripulación no podría salir de allí. Señaló a su copiloto que
despegara sin ellos, pero una ráfaga de ametralladoras desactivó el
motor del helicóptero. Tess no tuvo elección y le dijo a la
tripulación que se rindiera. "Levanten las manos en el aire; no les
den una excusa para disparar", ordenó. Los hombres querían
resistir, pero Tess vio que al hacerlo los mataría a todos, así que
les ordenó de nuevo que no resistieran.

5 - CAPTURA

Los soldados
iraquíes rodearon a la tripulación.

Los hombres de
los otros helicópteros que estaban encima de ellos vieron lo que
estaba sucediendo, pero su avión estaba bajo de combustible y sin
munición. Decidieron no interferir con la captura y volaron de
regreso a la base para organizar un rescate.

Los gritos de los
iraquíes condujeron a la tripulación hacia un gran complejo.
Metieron a los heridos en un vehículo. Luego empezaron a golpear y
patear a los aviadores para moverlos. El sargento reaccionó
golpeando duro a uno de los captores, derribándolo. Los soldados
iraquíes se confabularon contra él, golpeándolo repetidamente con
la culata de sus rifles.

El sargento
iraquí a cargo gritó a sus hombres. "Dejen de golpear a los
americanos. El general decidirá qué hacer con ellos".

El grupo corrió a
través de humo, neblina y explosiones, esquivando tanques y
vehículos en llamas hasta llegar a un gran complejo dominado por
una gran casa.

Los iraquíes
condujeron a los prisioneros hacia un complejo de varios edificios
y condujeron el vehículo que llevaba a los heridos a una pequeña
enfermería. El especialista Moretti, el médico, los convenció para
que lo dejaran quedarse con los heridos. Los captores empujaron al
resto de los prisioneros hacia un edificio con ventanas enrejadas,
aparentemente una especie de cárcel, y los arrojaron sin ceremonias
a una gran celda. Todos, excepto Tess.

Dos soldados la
agarraron y empezaron a alejarla del resto del grupo cautivo. Los
hombres trataron de oponer resistencia, pero fueron golpeados con
culatas de rifle y encerrados en la celda.

Ataron las manos
de Tess detrás de ella y la arrastraron sin ceremonias hacia el
gran edificio. Tratando de mantenerse concentrada, Tess notó que la
estructura parecía ser una antigua residencia con bellos arcos
apuntados en la entrada, y el tema se repitió en las ventanas del
nivel del suelo y en los pisos superiores.

El interior era
espacioso, con hermosos muebles. Grandes alfombras fueron
enrolladas contra las paredes. Tess teorizó que fueron puestos
fuera del camino para protegerlos del caos exterior.

Los soldados
iraquíes lanzaron a Tess a través de una enorme puerta abierta. El
empujón fue tan fuerte que tropezó y cayó. Instintivamente miró a
su alrededor para evaluar dónde estaba. Lo aprendió durante el
entrenamiento de supervivencia. Sepa dónde está. Busque el peligro.
Encuentre salidas. Sopese la situación. Estaba en una enorme y
ornamentada habitación de techos altos, algo que cabría esperar en
una mansión europea, solo que sin imágenes de ancestros en las
murallas. Un oficial iraquí de alto rango estaba sentado en un
escritorio, bolígrafo en mano, escribiendo.

Los soldados
tiraron a Tess al suelo y parecían dispuestos a darle una
paliza.

- "¡Qué están
haciendo, idiotas! No seas tan rudo", dijo el oficial en árabe.
"¡Déjala aquí y vete!" Los soldados se deslizaron obsequiosamente y
cerraron la puerta detrás de sí mismos.

- "Por favor,
acércate."

Tess no vio
muchas opciones más que cumplir. Sus bien afilados instintos como
soldado le decían que resistir sólo empeoraría las
cosas.

Se levantó
vacilante y se dirigió hacia el escritorio con toda la seguridad
que pudo reunir. El oficial no la miró, aún pareciendo ocupado y
firmando documentos. Cuando ella estaba a cinco pies del
escritorio, el hombre levantó el brazo, con la palma de la mano
señalando: “Alto”. Cumplió, poniéndose firme. El oficial, por la
insignia que llevaba en los hombros, era un general de la Guardia
Republicana. Continuó manejando papeles, firmándolos con una
deliberada falta de prisa, ignorando a la desaliñada, sangrienta y
exhausta joven mujer que estaba frente a él.

Unos minutos
después, levantó la cabeza. "Soy el General Amir Alkan al-Saadi."
Echando un vistazo a su nombre en el uniforme sucio, observó
además: "Y usted es el Mayor Turner del Ejército de los Estados
Unidos, por lo que veo." Se puso en pie y se movió alrededor del
escritorio, manteniendo aún su distancia. "¿Y cuál es su nombre de
pila?"

- "Señor, soy la
Mayor Morgan Theresa Turner, del Ejército de los Estados Unidos",
respondió, esperando parecer menos aprensiva de lo que realmente
era.

El General
parecía perplejo. "A su padre no le debe haber caído bien. Le puso
un nombre extraño. O quizás, hubiera preferido un hijo,
¿no?"

Tess comenzó a
sentir que su temperamento se encendía, pero se controló a sí misma
y repitió la frase estándar, todo lo que exigía la Convención de
Ginebra.

- "Espero que
tengamos una conversación más significativa que eso", dijo el
General. "Conozco el Derecho Internacional de la Guerra, así que
prescindamos de las formalidades." Hablaba un inglés perfecto,
aproximándose a un acento británico. Tess se dio cuenta de que
necesitaba tiempo para pensar y encontrar una salida a este lío.
Ella retrocedió de nuevo en su entrenamiento: evaluar al enemigo,
tratar de encontrar su debilidad.

A diferencia de
muchos de sus homólogos, el General parecía estar extremadamente en
forma, en sus cincuenta años, guapo, con un bigote inmaculadamente
arreglado, y muy seguro de sí mismo. Un par de ojos oscuros y
penetrantes clavados en Tess.

- "Mayor, parece
que necesita un baño, ropa limpia y tal vez algo de comer. ¿No?" El
General parecía mostrar una solicitud genuina.

- "Señor, me
gustaría ver a mis hombres atendidos primero. Además, tres de mis
hombres heridos necesitan atención médica" El iraquí levantó las
cejas.

- "Sus hombres,
dijo. ¿Le esuchan a usted? ¿Reciben órdenes de una
mujer?"

Tess se obligó a
quedarse quieta. "General, parece estar bien educado en las
costumbres occidentales. Debería saber que las fuerzas de la
coalición incluyen a las mujeres como soldados y
líderes".

- "¡Ah, sí! Pensé
que usaban a las mujeres como secretarias y cocineras, no como
pilotos de helicópteros y comandantes. No importa. De hecho, me
gustaría saber más sobre las mujeres guerreras. Es un concepto
fascinante. Enfoquémoslo de una manera civilizada. Por favor,
acompáñeme a cenar después de que usted, como dicen, se refresque".
Tess podía verlo venir.

- "General, con
todo respeto, me gustaría ocuparme primero de mis
hombres."

Por primera vez,
el General al-Saadi mostró la molestia. "Sus hombres serán
atendidos después de que mis interrogadores terminen con ellos."
Casi en el momento justo, uno de los esbirros apareció, y susurró
algo al oído del General. El oficial se dirigió al escritorio, tomó
una campanita y la sacudió una vez. Casi de la nada, apareció una
mujer atractiva con un vestido largo oscuro de estilo occidental.
"Asegúrate de que la Mayor se bañe y se vista. Dile al cocinero que
tendré cena para dos". El General regresó a sus labores en el
escritorio, agitando despectivamente su mano como señal de que
había terminado con todos los que le rodeaban.

La mujer empujó
suavemente a Tess hacia una puerta al lado de la enorme habitación.
"Por favor, venga conmigo." Tess liberó un aliento que no se había
dado cuenta de que había estado aguantando. No había oído lo que el
lacayo del General le había dicho para que quisiera estar solo,
pero esperaba encontrar la manera de ganarse un poco más de tiempo.
La mujer la llevó a una lujosa suite. "Le he preparado un baño",
señaló hacia adelante y se fue. Tess, ahora sintiendo los efectos
de la prueba, corrió al inodoro y casi se enfermó.

- "Piensa, Tess",
se dijo a sí misma. Después de todos esos años de entrenamiento y
preparación, debe haber algo que pueda hacer una diferencia
ahora.

La mujer
reapareció con varias toallas grandes en los brazos. Fuera de la
ventana, Tess oyó las burlas de los guardias.

- "Shhh, soy
Kejal Malek. Debemos estar muy callados." Su inglés sólo estaba
ligeramente quebrado.

- "¿Habla inglés?
¿Donde estoy? ¿Quién es usted? Soy la Mayor Tess..."

- "Sé quién es
usted, Mayor. No soy su enemigo; estoy aquí para ayudarle." Kejal
empezó a quitarle la ropa sucia a Tess. Tess estaba tan cansada que
no se resistió. Desnuda, caminó lentamente hacia una gran bañera
hundida, azulejada con hermosos patrones geométricos, y
gradualmente bajó su cuerpo en la vaporosa agua. El placer del baño
era casi incomprensible. Se forzó a no relajarse, pensando que a
sus hombres no se les daría el privilegio de tal lujo. Aún
desconfiando de su asistente, decidió tratar de averiguar lo más
posible sobre el lugar.

- "¿Cómo sabe
inglés? Pensaría que es un interrogador, pero sé que estos cerdos
nunca permitirían a una mujer en tal posición".

- "Tienes razón,
son unos cerdos. Soy kurda. Hace cinco años, el General me trajo
aquí después de que sus soldados mataron a mi esposo y a mis hijos
con armas químicas. No piense ni por un momento que no son más que
asesinos. Abusarán de usted y si tiene suerte le matarán; si no
tiene tanta suerte le dejarán vivir". La mirada en sus ojos le dijo
a Tess que vivir no había sido una bendición para esta
mujer.

Kejal dejó el
baño, dándole a Tess algo de privacidad. Alrededor del borde de la
piscina, se instalaron varios artículos caros de tocador para que
los usara. Inmediatamente se aprovechó de ellos, en particular del
champú y del líquido para lavar el cuerpo. Esto es extraño. El
mundo está explotando, soy una prisionera, y aquí estoy disfrutando
de un baño caliente". Le dolía quedarse y deleitarse en el agua
tibia, pero se apresuraba a limpiarse, sintiéndose temerosa y casi
culpable.

Se levantó, y la
mujer apareció casi instantáneamente, envolviéndola en una gran
toalla mullida. Bueno, observó Tess, no todos en este país son
pobres y groseros. Alguien en esta casa está acostumbrado a
productos de calidad.

- "Debe
descansar", sugirió su ayudante. "He traído algunos vestidos para
que elija. Encontrará excelentes cosméticos en la parte superior
del gabinete de maquillaje. Llámame cuando esté lista".

Tess rápidamente
inspeccionó la lujosa suite de dormitorio que aparentemente
pertenecía a una dama rica. “Me pregunto quién y dónde estará", se
murmuró a sí misma. Probablemente sea la esposa del
General.

Ella seleccionó
la ropa interior de uno de los cofres, se puso una deliciosa bata
de baño de algodón suave, y procedió a inspeccionar el apartamento.
A pesar de su lujo, se trataba de una zona muy segura. Sólo había
una salida, custodiada por al menos dos soldados. Todas las
ventanas eran de hierro ornamental. “No voy a ir a ninguna parte
rápido, lamento decirlo”; concluyó ella.

Se exhibían tres
trajes de noche, obviamente de alta costura, probablemente
franceses, todos diseñados para lucir la figura de una mujer. Éstos
eran al mismo tiempo hermosos pero aterradores. Hay una guerra
afuera, y debo usar un disfraz. Dios mío, ¿qué es esta
locura?

Su energía estaba
disminuyendo rápidamente, y mordió hambrientamente una manzana de
una cesta de frutas. Unos minutos más tarde, se sintió un poco
restaurada; nada como el azúcar de la fruta para animarse. Como no
había salida, siguió el consejo de Kejal y se acostó en uno de los
suntuosos sofás. Cerró los ojos, y le hubiera encantado dormir un
poco, pero no se atrevió. Contra su voluntad, el agotamiento
prevaleció y se desmayó.

Kejal la tocó
suavemente. Tess se puso de pie instintivamente, afectando una
postura belicosa.

- "¡Está bien!
Soy yo" La mujer levantó los brazos para protegerse de un posible
golpe. Tess se dio cuenta de que había estado durmiendo durante
algún tiempo.

- "Lo siento,
Kejal, estaba en un sueño profundo."

La mujer se
relajó. "Debes vestirse ahora. ¿Qué prenda desea usar?" De repente,
Tess sintió la ironía de su situación. Después de todo lo que pasé
para convertirme en oficial del ejército, me veo reducida a
interpretar a una tonta para un pervertido. "¡Bien hecho,
chica!"

Kejal la exhortó
de nuevo con urgencia. "Por favor, elija su vestido. ¡Al General no
le gusta que le hagan esperar!"

Tess miró
furiosa. "¡No me importa lo que le guste!"

Su ayudante no
retrocedió. "¡No seas tonta! Si le haces enojar, le matará a ti y a
sus soldados. ¡Por favor, elija un vestido!"

Tess se sentó,
sosteniendo su cabeza que sentía que estaba a punto de explotar.
Necesitaba tiempo para pensar. Necesitaba recuperar la sensación de
control. Es obvio que tengo que seguirle la corriente hasta que se
me ocurra algo", se murmuró a sí misma. Ella se puso de pie,
inspeccionó los vestidos, y seleccionó un vestido impresionante de
Borgoña y crema con zapatos a juego. Sorprendente, todo encaja, se
dio cuenta. Se miró en un gran espejo. Sus pechos estaban exhibidos
bellamente por el escote generoso.

- "Usted es
hermosa, Mayor. Por favor, haga lo que el General quiere, y
sobrevivirá". Amonestó Kejal.

Tess miró a la
hermosa y demacrada mujer. "Aparentemente eso es lo que hizo, y no
parece que le haya ido muy bien."

Kejal la miró con
sus ojos tristes. "Mantiene a mi hija de cuatro años en una de sus
otras casas para obligarme a servirle."

Tess cerró los
ojos. "Lo siento. No quise criticarle."

Kejal giró la
cabeza, lágrimas en los ojos. "Está todo bien. No es culpa
suya".

Tess le puso un
toque de maquillaje. "Si voy a ir a la batalla haciéndome pasar por
una mujer indefensa, más vale que me vea bien."

Ambas mujeres
comenzaron a caminar a través de varias habitaciones de la mansión
adornada. A diferencia de los palacios modernos de Saddam, esta
casa parecía haber existido durante mucho tiempo. La decoración era
de buen gusto y cara.

Kejal llevó a
Tess a un gran comedor. Una mesa larga tenía dos cubiertos en un
extremo. "Debo irme ahora", dijo ella.

Tess miró a su
alrededor. El Señor de la Mansión debe haber estado fuertemente
influenciado por los británicos cuando construyó este lugar hace
algún tiempo, pensó ella. Muchos paneles de madera y muebles de
felpa, brocado en las ventanas, un poco descolorido. La habitación
no parecía exótica en absoluto.

- "¿Le gusta mi
casa?" El General apareció de repente. Se había despojado del
uniforme en favor de un traje exquisitamente hecho a medida,
probablemente Savile Row.

Tess decidió
mantenerlo liviano. "Es una casa hermosa, decorada con gusto. ¿Qué
edad tiene?"

El General
parecía complacido de que Tess pareciera interesada. "Tiene casi
150 años. La construyó mi bisabuelo. Pasó la mayor parte de su
tiempo en el extranjero. Fue diplomático del Imperio Otomano y
continuó en un cargo similar después de que un general británico
trazara una línea en un mapa y creara Irak en 1922. Mi antepasado
vivió mucho tiempo en Inglaterra. Aquello le gustó mucho; un país
muy civilizado, con claras diferencias de clase. No hay
confusión."

Tess decidió no
expresar sus puntos de vista sobre los sistemas de clases en este
momento. "Muy interesante", señaló sin mucha convicción.

El general se
dirigió a un armario tallado y abrió una puerta, revelando un bar
bien surtido. "Le apetece un cóctel?" Preguntó
solícitamente.

Tess estaba
sorprendida. "¿No se prohíbe a los musulmanes consumir
alcohol?"

- "Algunos de
nosotros somos un poco más flexibles."

- “Me gustaría un
trago", pensó Tess, pero mejor no. "Parece que me está tendiendo
una trampa como la araña a la mosca."

- "No. Gracias,
general, estoy muy cansada". No puedo creer que le esté
agradeciendo a este tipo", pensó.

- "Amir, por
favor. Llámeme Amir", sugirió.

No estoy
preparada para esto, pensó Tess. "General, soy prisionera de
guerra. Preferiría seguir el protocolo. Le respetaré, y espero el
mismo trato".

El general mostró
una sonrisa oblicua. "Por supuesto, pero esto no significa que no
podamos disfrutar de la cena, ¿no?" Tess pensó que era mejor
permanecer en silencio.

- "No me gusta
beber solo, así que le serviré un vaso de vino blanco ligero, o
quizás prefieras un aperitivo?" Amir extendió el brazo con las
palmas hacia arriba y señaló las botellas en el gabinete,
ofreciendo una libación como si estuviera otorgando un regalo. Tess
vio que no lo disuadirían, y accedió a una copa de vino.

Amir la invitó a
sentarse en un sofá mientras le llevaba la bebida. "La ropa de mi
hermana menor le queda muy bien. Ella es muy parecida a usted; muy
hermosa. Tiene grandes ojos negros, los suyos son verdes. Ella
tiene el pelo negro largo y lujoso, usted eres rubia; un crimen
cortarlo tan corto. No importa, aprecio la belleza femenina en
todas sus formas".

Tess esquivó el
cumplido y tomó un sorbo del vaso. Era un Sauvignon Blanc muy
agradable. El hombre tenía buen gusto. El General se acercó.
"Mayor, ¿puedo llamarla Tess?"

- ¿Cómo demonios
sabía que la gente me llamaba Tess? Sus captores deben haber oído a
sus hombres usar ese nombre.

- "A mi hermana
nunca le gustó vivir aquí. Lo encontró demasiado confinado. Tal vez
su educación en Suiza la corrompió".

-
"¿"Corrompida"?

"Tal vez el
término es demasiado duro." El General sonrió un poco. "Tal vez sea
yo personalmente responsable de fomentar su educación occidental.
Después de todo, ella es de una gran familia, y será una gran dama.
Será muy útil cuando llegue el momento de hacer una alianza con
otra gran familia". Casi distraídamente, añadió: "He sido el jefe
de la tribu desde que murió mi padre, y tengo muchas
responsabilidades". Tess volvió a transmitir sus opiniones sobre
los matrimonios concertados y las cuestiones dinásticas.

- "¿Qué hay de su
esposa?" Preguntó ella.

- "Está en París
con mi hermana. Pensé que sería un lugar seguro para que esperaran
a que terminara la guerra. Por si se lo pregunta, mi esposa no es
nada para mí. Nos conocimos el día de nuestra boda, y nunca nos
preocupamos mucho el uno por el otro."

- “Veo hacia
dónde va esto", pensó Tess.

- "Es triste
vivir sin alguien a quien amar, y aún así desearía el mismo destino
para tu hermana."

Amir se sentó
frente a ella, sus ojos enfocados en los cremosos pechos de
Tess.

- "Somos miembros
de una familia distinguida. Tenemos la obligación de mantener
nuestra posición en nuestra sociedad. Debemos hacer sacrificios
cuando sea necesario." Una breve pausa; "No importa, no me falta
compañía. Tengo espléndidas amantes en Europa, especialmente en
Londres. Las damas aprecian a los hombres de verdad que pueden
tratarlas como reinas". Tess empezaba a sentirse como la directora
de los peligros de Pauline, atada a los rieles, esperando que un
tren apareciera y la atropellara. ¡Aquí viene!

Amir miraba
fijamente la espléndida belleza que tenía frente a él. Apenas podía
comprender cómo una criatura tan femenina querría volar en aviones
e ir a la batalla, o cómo los soldados, los hombres, podían
someterse a una comandante que con razón debía servir mejor a sus
líderes en la cama. Luchó por controlar su lujuria, por no
agarrarla a la fuerza en ese momento. "Ninguna de mis damas se
compara con su belleza, Tess. Me gustaría mucho disfrutarla, y
darle más placer del que puedas imaginar." Tess sintió que su
temperamento se movía.

- "General, usted
es un hombre muy atractivo, pero no puedo ser una de sus damas, o
su única dama, para el caso. Soy una oficial americana y una
prisionera. Estamos en medio de una guerra, no es exactamente el
mejor escenario para el romance". Tess se estaba quedando sin
ideas.

Amir estaba
empezando a disfrutar de su evasión. Apreció sus intentos de
resistencia. Nunca le importaron las mujeres pasivas. Le gustaba el
desafío de la caza, como debería hacer un cazador consumado. Hizo
la conquista mucho más dulce.

- "Tess, las
guerras son eventos transitorios. Con la excepción de la guerra que
los americanos empezaron en Afganistán, hoy en día, generalmente no
duran mucho. ¿Por qué ser enemigos cuando podemos ser amantes? Soy
rico, poderoso y un hombre muy apasionado. Puedo mostrarle un mundo
que nunca imaginó. En lugar de una tienda polvorienta en el
desierto, podría vivir en un castillo francés. Podría tener su
propio avión en París e ir a la Ópera de Monte Carlo con vistas a
su propio yate amarrado en la bahía".

Tess se levantó.
"¿Es eso lo que le prometió a Kejal?"

El General dejó
su bebida. "¡Ella y su familia son traidores! ¡Debería estar
agradecida de que aún esté viva!"

Tess señaló en
dirección a los apartamentos de su hermana. "¡No parece muy
agradecida de estar viva! ¿Qué le hizo?"

Amir la miró
fijamente. "Si no quiere vivir, puedo arreglar su muerte en menos
de un minuto."

Tess se quedó
callada. Sabía que estaba pisando territorio peligroso.

- "Volvamos con
usted", continuó Amir. "¿Por qué arriesga su vida para cumplir las
ambiciones de políticos viejos y corruptos? Es joven, hermosa y
mujer, ¿por qué desperdiciar su vida de soldado si puede vivir una
vida de ocio?"

Tess enloqueció.
"General, acerca de servir a los políticos, ¿no es eso exactamente
lo que está haciendo?" Están luchando para apoyar a un dictador
brutal y a un partido corrupto. ¿Y cómo va a manejar el simple
hecho de que su nación no puede ganar una guerra contra los
ejércitos de la Coalición? ¿Puede decir honestamente que tiene un
futuro?" Oops, casi se arrepiente de sus comentarios. Debería
dejarle hablar. Ganar tiempo. "Salva a mis hombres".

Amir suspiró y
tomó un sorbo de vino. "Tess, obviamente no es una estudiante de
historia. No importa qué atrocidades se cometan en la guerra, sólo
unos pocos en funciones de liderazgo pagan por sus crímenes. Sólo
una fracción de la gente en la cima fue llamada a rendir cuentas.
Después de la Segunda Guerra Mundial, los nazis que fueron
ahorcados eran tan pocos que se burlaron de los millones que
asesinaron. Muchos de los jerarcas nazis, incluyendo a los viciosos
de las SS y la Gestapo, fueron encarcelados y finalmente puestos en
libertad. Los aliados no podían colgarlos a todos. En Japón,
dejaron solo al emperador y sólo ahorcaron al general Yamashita y a
unos pocos oficiales, cuya culpabilidad era cuestionable; la
mayoría de la despiadada jerarquía samurai que organizó
innumerables masacres se salió con la suya. Será lo mismo aquí en
Irak."

- "Mi abuelo era
muy astuto. Se dio cuenta de que para que la familia sobreviva y
prospere, necesita acercarse lo suficiente a un régimen para ser
útil, pero no lo suficiente para identificarse con él. Comprendió
la naturaleza efímera del poder y me enseñó bien. Me las arreglo
para ser importante para el régimen, pero no demasiado
importante."

Tomó un poco de
vino. "Además, las circunstancias de este conflicto son inusuales.
Estoy seguro de que entienden que los estadounidenses y los
británicos están intentando ingenuamente ganar las mentes, si no
los corazones de los iraquíes y del resto del mundo árabe. No
pueden permitirse el espectáculo de humillar y castigar a
innumerables líderes árabes, sin importar lo que hayan hecho.
Después de todo, no están conquistando, supuestamente están
“liberando” a Irak. “Las cosas volverán a la normalidad muy
rápidamente; los políticos seguirán haciendo lo que siempre han
hecho, y el resto de nosotros volveremos a nuestros asuntos". Tess,
a regañadientes, tuvo que admitir que el hombre podría tener
razón.

La puerta se
abrió, y un sirviente anunció en árabe que la cena estaba servida.
Amir se levantó y ofreció su mano. "¿Vamos?" Tess permitió que el
general sostuviera la silla de comedor mientras se sentaba. Tomando
su lugar en la mesa, Amir se disculpó por los víveres de repuesto
presentados en la mesa. "La guerra ha creado escasez",
explicó.

En realidad, para
Tess parecía una fiesta. El General se tomó unos minutos para
señalar varios platos y explicar qué eran. Una verdadera sinfonía
de delicias de Oriente Medio: cordero, pollo, cuscús, varios granos
mezclados con varios tipos de arroz y verduras. Tess sintió que el
hambre le roía el estómago y, en otras circunstancias, se habría
abalanzado sobre la comida según la mejor tradición de los
soldados. I [...]
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